
Lisandra Gómez Guerra

(L. G. G.)

6• CULTURA           Sábado | 18 de septiembre del 2021

Parecía una noche semejante a 
las otras desde que las aulas de la 
escuela primaria Federico Engels, 
de la ciudad de Sancti Spíritus, se 
han convertido en cubículos hospi-
talarios. Desde fuera se veían las 
camitas ubicadas una frente a la 
otra. Sobre cada una los pequeños 
cuerpos. Unos más tranquilos, 
otros no tanto. A su lado, un adulto 
sin pestañear. Por los pasillos, el ir 
y venir del grupo forrado de verde 
hasta los dientes apenas se hace 
sentir. Mas, el disparo de uno de 
los breakers rompió la calma. La 
noche se hizo más intensa en uno 
de los locales.

Llantos, murmullos, quejas… 
encontraron eco al conocer que 
debían esperar por los trabajado-
res de la Empresa Eléctrica. Mas, 
todo quedó en silencio cuando 
una voz lideró un espectáculo en 
penumbras.

“Comenzamos a cantar y el 
mal rato pasó —cuenta María 
Félix Cantero Morales, una de las 
instructoras de arte, quien aceptó 
cruzar el umbral del plantel para 
ayudar a los profesionales de la 
salud y a los enfermos—. Fue muy 
bonito porque, sin pretenderlo, 
logramos que se olvidaran de ese 
problema. Pero lo mejor llegó al otro 
día, cuando uno de los pacientes, 
un niño de cinco años, me regaló un 
dibujo como agradecimiento por lo 
sucedido. Todavía no puedo evitar 
emocionarme y hasta alguna lágri-
ma me sorprende cuando recuerdo 
el brillo de sus ojitos por encima del 
nasobuco”.

Ha sido ese —a juicio de esta 
joven especialista en Música— uno 
de sus mayores premios en los últi-
mos tiempos. Junto a otros colegas 
le ha visto mucho más de cerca la 
cara a la covid.

“Lo más reconfor tante es 

Oxígeno artístico
cuando el médico les da el alta 
y la felicidad se les desborda. 
Muchos nos muestran su cariño 
y agradecimiento por haberles 
facilitado la estancia en el centro. 
No podemos pedir más. A nuestra 
juventud le ha tocado vivir estos 
complejos tiempos y ¡qué mejor 
que intentar aliviar a quienes se 
enferman!”.

Fue ese el impulso que motivó 
a esta espirituana, María Félix Can-
tero Morales, a aceptar cuando le 
propusieron la responsabilidad de 
apoyar en el centro educativo, hoy 
extensión del Hospital Pediátrico 
José Martí, de Sancti Spíritus. 
Hasta allí llegó con miedo, incerti-
dumbres, pero una fuerza superior: 
aportar y ayudar.

“He escuchado mucho la frase 
de que este es nuestro Moncada 
y ahora que lo vivo no lo pongo en 
duda porque, como los jóvenes 
del año 1953, nosotros estamos 
donde más se nos necesita. 
Arriesgamos nuestra salud por un 
bien común, el cual no tiene precio 
porque hablamos de la salud de 
nuestro futuro”.

Entre alcanzar prácticamente 
hasta las cabeceras de las ca-
mas las meriendas, desayunos, 
almuerzos y comidas, esta joven-
cita de sonrisa amplia y sonoridad 
a borbotones conversa, mima 
y juega —a distancia— con los 
pequeños pacientes. Les habla 
de extremar los cuidados cuando 
regresen a sus casas a fin de 
evitar volver a infectarse con el 
mortal virus.

A PURO CORAZON

Para Rosa María Martínez En-
rique y Lisandra Moreno Muñoz 
fomentar la pasión por el arte entre 
sus estudiantes resulta un placer. 
Cada taller de apreciación se vuelve 
una fiesta. Cada interacción con los 
artistas aficionados les da sentido 
a sus vidas. Hoy las dos se crecen 

en escenarios similares.
“Al ver la compleja situación 

epidemiológica por la que atraviesa 
Fomento, nuestro municipio, me 
dije qué hago en casa, si necesitan 
de mí —dice mediante el WhatsApp 
Rosa María, instructora de teatro 
en la Escuela Secundaria Básica 
Urbana Ramón Ponciano, de la 
localidad montañosa—. Entonces 
me ubicaron en la primaria José 
Antonio Echeverría, centro para 
atender a casos sospechosos y 
positivos a la covid”.

Llegó junto a su amiga y 
compañera de trabajo Lisandra y 
ambas hoy hablan de las rutinas 
diarias.

“Entramos antes de las siete 
cada mañana y nos vamos a las 
nueve de la noche. Y durante todo 
el día nos queda poco tiempo de 
descanso —refiere Moreno Mu-
ñoz—. Dividimos los días en tres 
sesiones. Primero la enfermera nos 
explica lo que vamos hacer según 
las necesidades. Todo se resume 
en limpiar las áreas, arreglar los 
pomos con soluciones para higie-
nizar las manos, mantener mojado 
el paso podálico y acercarles los 
alimentos. No son trabajos forza-
dos, pero ya al final sí sentimos el 
cansancio”.

En una de esas acciones Rosa 
María Martínez sintió que el cielo y 
la tierra se le unían. Vio entrar por 
la puerta de la escuela a una amiga 
y hacia ella salió corriendo.

“Fue un impulso porque sentí 
que necesitaba de un abrazo para 
calmarle el susto que percibí 
desde lejos. Pero ella misma al 
verme me detuvo. Esta enferme-
dad, además de provocar daños 
severos para la salud e incluso la 
muerte, nos impide dar la mayor 
de las medicinas: los afectos a 
nuestros seres queridos. Ese día 
me di cuenta de que la percep-
ción de riesgo es una asignatura 
pendiente”.

Precisamente eso, según am-
bas muchachas, ha generado que 
la covid le haya puesto la soga al 
cuello a Fomento, uno de los mu-
nicipios que por muchos meses 
estuvo ajeno a la pandemia.

“Nos sentimos confiados. 
Comenzamos a visitarnos, a 
hacer colas sin marcar el distan-
ciamiento, hemos visto a perso-
nas con el nasobuco de collar, 
nuestros hijos han salido a jugar 
a las calles y eso nos ha llevado 
a que hoy estemos en uno de los 
momentos más tensos”, insiste 
Rosa María.

Su coterránea e instructora de 
música Lisandra habla también de 
morosidad en el cumplimiento de 
los protocolos, lo cual favorece la 
propagación del virus.

“De ahí que los brigadistas ha-
yamos aceptado dar nuestro paso 

al frente en esta dura batalla, la 
cual se gana con voluntad, amor 
y pasión.

“Hemos visto cómo solo al 
regalarles una sonrisa, un saludo, 
les entregamos dosis de aliento. 
El personal de salud se entrega y 
hace muy buen trabajo; por tanto, 
nos corresponde apoyarlos. Aun-
que el mejor antídoto es ganar en 
responsabilidad individual, que 
se revertirá en colectiva”, opina 
Moreno Muñoz.

Mientras aguardan por que 
abran las cortinas de los escena-
rios habituales, María Félix, Rosa 
María y Lisandra, como otros 
muchos instructores de arte, se-
guirán apostando por forrarse de 
verde y, con sonrisas, canciones 
y solidaridad, oxigenar a quienes 
necesitan cuidados en su batalla 
por la vida. 

Miembros de la Brigada de Instructores de Arte José Martí apoyan en los centros 
educativos habilitados para asistir a quienes padecen la covid

Rosa María Martínez (izquierda) y Lisandra Moreno, desde Fomento, coinciden en 
que la percepción de riesgo sigue siendo una asignatura pendiente. 
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Las artes visuales espirituanas se man-
tienen presentes en cuanta convocatoria se 
realiza dentro o fuera de la Isla. A la covid 
habrá que agradecerle siempre el haber 
derribado las fronteras y otros obstácu-
los que, en ocasiones, impedían que las 
creaciones “engordaran” las exposiciones 
en formato físico. De ahí que su nueva 
galería, la virtual, ofrece mayor número de 
posibilidades.

Es por ello que Rafael González Mora-
les, uno de los más inquietos creadores 
espirituanos, ha logrado incluirse en pro-
puestas colectivas de gran trascendencia. 
En estos momentos, forma parte del I Salón 
Internacional Virtual El gallo fino, en ho-
menaje al aniversario 109 del natalicio de 
Mariano Rodríguez, uno de los gestores del 
vanguardismo cubano. 

“La convocatoria la presentaron en un 
grupo de WhatsApp que tenemos los artistas 
abstractos y no dudé en enviar mi escultura 
hecha con metales reciclados y que tiene 

como título El gallo que es fino y canta”.
Con una carrera sólida en el trabajo con 

esos materiales, este creador autodidacta, 
pero ya con varios reconocimientos en su 
currículo, forma parte de la lista de más de 
50 artistas de distintos países, como Brasil, 
Colombia, Salvador, Ecuador y Venezuela, que 
aceptaron honrar desde el arte al prestigioso 
pintor cubano.

“Es una silueta de un gallo, más estiliza-
do, pero que ha tenido muy buena acogida 
por quienes han podido interactuar con la 
pieza de mediano tamaño”.

En tanto su homólogo Alberto Rodríguez 
Castellanos logró incluirse en la exposi-
ción colectiva 40 años de luz, dedicada al 
aniversario del Centro Provincial de Artes 
Plásticas y Diseño de La Habana, situado 
en la intersección de las calles Luz y Ofi-
cio, de la capital del país. Su propuesta 
Camino pertenece a la serie fotográfica 
Otra canción, un regalo especial al conoci-
do trovador trinitario, ya fallecido, Pedrito 

González. Ese trabajo fue parte de la serie 
que obtuvo el Primer Premio en el concurso 
fotográfico Trinidad en tiempos modernos, 
auspiciado por la Oficina del Conservador 
de la ciudad de Trinidad y el Valle de los 
Ingenios, en el 2020.

Pero ahora en la cita habanera comparte 
su creación con artistas de renombre en el 
caballete nacional e internacional, como 
Agustín Bejarano, Alfredo Sosabravo, Alicia 
Leal, Diana Balboa, Eduardo Roca (Choco), 
Ernesto García Peña, Flora Fong, Javier Ba-
rreiro, Jorge Martell, José Rodríguez Fuster, 
Lesvia Vent Dumois, Manuel López Oliva, 
Nelson Domínguez, Pedro de Oraá, Rocío 
García y Zaida del Río. 

De acuerdo con el catálogo de 40 años 
de luz, cada una de las piezas que la inte-
gran incide en la activación instrumental 
de la memoria histórica de la reconocida 
galería habanera, a partir de que reúne 
diversidad y estética de nuestras artes 
visuales.

Artes visuales espirituanas ganan espacio 
Dos jóvenes artistas prestigian al territorio al integrar muestras de gran trascendencia 

La pieza hecha con metales reciclados represen-
ta a Sancti Spíritus en el I Salón Internacional 

Virtual El gallo fino. /Foto: Facebook 


